 ‘‘Estamos a T menos 7 de la llegada del huracán Assad...’’

Este es el comentario que el autor de este artículo incluía en un mensaje a un amigo de La Rioja, una semana antes del concierto que los hermanos Assad, Sergio y Odair, dieron en Valencia el pasado 30 de noviembre.

Y realmente el huracán arrasó. Ya nada será igual. A pesar de la mala acústica del local donde se celebró el acto, la sala Rodrigo del Palau de la Música de Valencia (no tengo reparos en decirlo, porque jamás he oído peor la guitarra que en esta sala), la belleza sonora y la increíble perfección que estos genios imprimen a cada una de las notas que emiten supera cualquier expectativa. Es un caso único en el que una interpretación en directo supera a la grabación (no hablo de la naturalidad y el calor del escenario, que son indiscutibles, sino de la perfección y la calidad sonora, que siempre prevalece en el tratamiento dado en un estudio... pero en este caso se invierten los términos.)

En primer lugar pudimos disfrutar de algunas de las piezas para clavecín de Jean Ph. Rameau, transcritas por Sergio Assad. Aconsejo a los clavecinistas su audición. Con qué exquisitez reproducen los adornos y trinos del clave. Utilizando dos guitarras de ‘sólo’ seis cuerdas, pero con la sexta afinada a Si, el efecto es mágico.

En las ‘Estampas’ de Federico M. Torroba, obra original para cuarteto de guitarras, hubo quien giró la cabeza buscando “’as otras dos’ guitarras, que se oían pero no se veían...

Terminó la primera parte con una muestra de la siempre agradable y extraordinariamente compleja música de  Egberto Gismonti. Aquí Odair nos enseñó que sus dedos no tienen límite de velocidad, sin perder la claridad, precisión y expresividad. Y Sergio demostró que nadie toca mejor la segunda guitarra (¡y también la primera!). Con qué precisión pulsa los acordes de forma que se oyen claramente pero en ningún momento eclipsan ni una de las notas de su hermano. Una compenetración extraordinaria (no en vano llevan desde los cinco años tocando juntos...)

Sinceramente después de oír estas obras ya no importaba lo que tocaran. Nuestro encantamiento era tal que en sus manos incluso el humilde Romance Anónimo nos hubiera elevado a las alturas. Pero aún pudimos escuchar al mejor  Piazzolla, una cuidadísima transcripción de ‘Alma Brasileira’ de Villalobos y la obra más difícil de Leo Brouwer que puedan imaginarse, ‘Danzas concertantes’. .. Y para terminar dos bises, otra joya de Gismonti y una sonata de D. Scarlatti, donde nos recreamos de nuevo con los adornos del clavecín. Esto acabó con nuestras pobres manos, que chocaban una contra otra sin que nada pudiera pararlas.

En el panorama guitarrístico actual hay nombres excelentes: Manuel Barrueco, Roberto Aussel, Carlos Bonell, David Russell (a quien considero el mejor intérprete de Tárrega) pero tras el privilegio de asistir a este concierto memorable es inevitable recordar la famosa anécdota de la ‘competición’ entre el gran pianista Talberg y Franz Listz: Después de dejar asombrado al público con su gran virtuosismo, la Reina de Inglaterra debía decidir cuál de los dos era el mejor pianista del mundo: ‘‘Realmente hemos podido comprobar que el Sr. Talberg es el más grande pianista del mundo...’’ (asombro general. Pobre Listz, qué será de él? ) ‘‘Pero –continuó la soberana--  caballeros, el Sr. Listz no es de este mundo...’’ .

Si tienen ocasión de escucharlos en directo no se lo pierdan. Su concepto de lo que se puede hacer con una guitarra cambiará para siempre.

